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bién aplioable al arte de la vida. Todo arte tiene en su 1-
el principio de la verdad personal y •ta no puede hallane 
sino OWllldo la personalidad entera d!!l individuo imprime 
'11 aello i la obra, llOllli8'a é&tA en pínw- un 'olueto ext.e
rior 6 en dar lorma, la propia vida 8811tÍmenW y volliDta
ril: oba de ....., .., qu todo hombre eatá llamado ii 
lllW. UIIIO, al peoamieato que oompara y olaaifioa pnede nkar, Vlbejar, tomar notaa;OOIIOlnir reduooionee y com· 
bluoioue, deleru1iur ti}IOI y formaa: •te tn~o entero 
• et. importueia l80Dlldaria. Todo dopatiamo 1 toda 
~ IOII. Nlimldarioe eo la ..r.ra relici0111. Cundo ee • 
l!lt,Teee ua idea re~ DO putcle 1111r út¡ue como for
.., e&P,IIÁÓII 6 up]iaaci6n de la apmencia inmadiahl, y 
•tftOIII • pla:ateuá OODttu.&emellte una onesti6n: ¿En 
mtud dt qv.6 denoho ee ha ~ecido ana idea part.ioa
i.,, y OOD qvAdaraDllo ~de•alfodiatqt,o ó mu.que 
nprtaiá- tia la uP!l'i~ del individaoP La onUoa 1 el 
dnr•'-110 ..u • pap detcl, el p,iDiripicL Sólo en 
virtM del princ,i¡io .i.oimp de eulorided oiertaa fonut 
de id.- ,....._.., 4eoluada uiverMIDMI\-Jec:ftUIIIIB, 
eomo~ aeo•&Y:dttode~reliai,,.. 

J)e,dt-1 púnkl de 'tiAa ele la plioolop dw .la nliai611, 
8cllkJln~• u riilci •-Jnt 'iP""\re aaando ~~ 
•'l'OII• ;;ig.S, awi• • 'ffriladtn. Jl'l'q.,._ de otro 
1il.Dda, ¿o6jiao llakia:Uóido? Pero l61o • iDwli._1' q• 
JIQ ha ,_ao por la,_ ooaee~ liao qae 1ii onoido • 
e1 tilNDo w-alato ,111a• (1n¡. 

111 cl,apatámo • el fndioe de meteriM del' libro a.:.Ja 
riü. J no el limJ mwo. U11a ..,_. et. 5-rneir riefe 
&PolliiDfNDID• i •.- i la reu,i6n;ea tanto arte_.... 
\Ir por 1-<ftda, DO eombak eb •li<W úo por .la COlll8I"" 

noi6á d'1 mdioe oiWo. Y t. orüioala h• ~ maaber 
noee, ..,.adollaberdedo.:an plpe llUll'tel i1a ~. 
eur.Gdo aimpltlulr&e 11•11.emo8ato pel ~-~ 
(endibia. o bay IIÍD,Pll bldioe q11e paeu lllliilür al li· 
bfo, r'6lo ea el h'bro mismo, y ao lll 1111ndioe. ,-den po-
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aene en claro y en su verdad natural todos los ntatittl y t.l· 
las particularidades. 

98.-Hístóricamente, pues, juzpmos que &e reconoce 
GM1a vez m'8 el principio de penonalidad en la esfera 

li,rioa 
El derecho penal • ret.ira oade vez mil da Mt.e domi• 

· o. 1M crimen• 1'11~ dN8Dlpell&n menor papel en 
06digos griego 1 romano que e la Ley judía; y lo mia-

11.10 oonm, en los tiempos modernoe OOII relacióJI • la Edad 
;1LBC1$.

0 Sepn la OOIJ08JIOÍÓJI anti;ua 'I madioeYal, el domi • 
• o de la lg.leeia y el del Estado coincidfan paroiel 6 com• 

J)letamente, y caalquiera que rompla oon la lg.1aia era 0011• 
-1erado ~ enemigo del Estado 198~ El reoooooimient.o 
epi y moral del principio de ,.nonalidad no ha dejado 

üúlair 8D la reli¡ión: Jl'l'O 8AO DO habrfa sido oui posi• 
á no haber habido 8ll la reli¡iÓII JIID8 1111& tandeo.cía 

al d-volrimi8Jlta en el 1111Dmlo de la vi4a interior r de 
VeÑld penonal. ir.te daéDYel'fÍIIIÍéllkl h ubaea fa de 
YO en 111 reli,rión de la Jadia, ii • OOlllplN-al brahma-

iamo con el budhillllo¡ en la .. óla1li6Ji del.-timienw re
tigjo&o ea Greoia delpuN de ilquilo J de 86onit.¡ en 

cristiaDiamo, si 1111 compara la d'oolriDa oN6liea ,,on la 
llfOteatmtle. En la 6pooa mocllllll, haJ que notar la imper
anoia areoientedela,-dee ~ owidtn:1iir, 

t'andaclor,e ♦ejempb. •+.o ,m,JliiLuye ~día 
-1 dopa Yla OPIIIJI ~r de IIID,irlo, • ha.ene 
penoulidad álC'á i.a 1e.,.. dt la propia u~ 

JDO ha heeho el modelo, ele aaurdo ooa lai i..,. de m 
~ 
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pio corazón, resistencia cuyo efecto resulta multiplicado 
por la proximiilad misma de este icleal, recurren ,¡. ana
Jou-fas jurídicas: se sienten como criminales en presencia del 
ju:z: el juez, es cierto, se trasforma es mecliadar, pero 
el juego de los efectos de contraste se reanuda muy pronto, 
y el mediador, á stt vez, vuelve á ocupar sn puesto on 
el tábm\al del juez. Las diferentes fotmas que puede to
mar el sentimiento del pecado estt\n claramente expuestR~ 
on el análisis que lm trazado de este sentimiento el psicólo
go americano 1euba, dedudiéndolo de una gl'an masa de 
materiale.~ reunidos por él con este propósito (12-ll. Louba, 
no obstante, deduco la cliforencia entre los dos tipos de 
las distintas ideas religiosas que el individuo toma corno 
punto ele particla. Segllramente, no es posible ne~ar elin~u
jo de estas ideas; y no sólo las ideas aceptadas, smo ta01b1tln 
las tendencias intelectuales originales interviepen. Pero 
:í las disposiciones emocionales y voluntarias es ú las que 
hay que apelar, rara explicar que indivi~u~s, ed\te~clos la 
mayor parte en una sola y misma trndic10n reltg¡osa (el 
protestantismo, rle tenelencia metodista más ó menos rn
tensa 1, ofrezcan tipos tan caracterizados y tan cliforontes. 
La clistinoión 0ntrn los dos t.ipos-de una parte, aqnél en 
que el des,1cua1·do, el co11tra,;te, el miedo y la d'. visi_ón rlo
min,in; de otra, aqt1él en que prevalece una asp1rac1ou ín
tima c¡ue no necesita ,le ayuda para desa1-rollarse-es tan 
honda, <rue c011dicioua el influjo posible de las ideas, y no lo 
contrario. Un carácter co1no el de John Bunyao, q11e nos hu 
elado la historia de su propia convarsión, pertenece eviden
temente al wimer tipo. Profunda melancolía, tendencias !Í 
olirat· que cuan fuera del _dominio de la voluntacl, reflexión 
interminable, todo esto eonstituye la base de una serie (le 
luchas espirituales q tte no tenninan sino cuando un estado 
ele desesperaci6n h1:1 cedido 01 puesto á otro de completa pa
siviJad, en que la$ foer~as se reconcontran pata nna nue,tt 
vida superior. En esta última fo1·ma do aoti vidady de ener
gía, nna vaz vencida la oposición int.erna, llunyan se acer-
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oaba en lo esencial al tipo expansivo; y no obstante le era 
preciso todavía apelará su energía toda y á su imperio 50-

bre sí propio para sujetar el antiguo caos de su cora
,zón (125). El desenvolvimiento inoonscien'te de las naturn
lezas expansivas, sin embargo, no siempre se realiza con fa
cilidad; frecuentemente se verifica sólo por accesos y tí 
golpe,, como foente que no brotara más que á bocanadas; 
pero estas Illtturalezas tienen que luchar contm lo quepo
dría resttingir su expansión, y no contra una especie do 
c>tOs inter-ior. 

Ot1'0 grupo de <liforencias tiene como caráctsr la oposi
dón entre la aetividad y lt, pasi,•idad. Las naturaleiias act.i
Yas (proceda la actividad de un vivo sentimiento ele des
acuerdo ó de la necesidad de expansión) pueelen estar de tal 
modo absortas en el descubrimiento y la producción de los 
yaJores, r1ue no tePgan tiempo ni energía para desarrollar 
u_ua vida religiosa especial, y ni siquiera piensen en ello. 
La fe en la conservación de los valores se expresa inme
diatamente en sus actos, y no experimentan ni.Jiguna ne
tesidacl de formu.L:u-la 6 simbolizarla especialmente; ade
más, los estados emocionales que van unidos á. esta fe, como 
causas ó como efectos, aelquieren en este caso un valor pru:
ticul:.r. Su fe en el valor se identifica en absoluto con su 
vida. Las natura.lazas p11sivas se inclinan más bien á una 
vida de emociones y ele re:floxiones especialas. J\liran ade
lante y atrás. Ell recum·do y el arrepentimiento, lo esperan
za y el temor, son· sus estados dominantes, y cad11 uno de 
esos est,ados tiende á desarrollarse, mientras que las natw:a
l<lzas activas no tienen ni tiempo ni deseo de acordarse ó <ie 

• esperar, ele alTepentirse ó complacerse en sus .conviccio11es. 
Las mttmalezas pasivas consideran frecnenta1nente á las 
aoti-vns como irreligiosas; y esto es lo q t1e los espíritns qno 
carneen de armonía piensan de lo, caractetes expansivo~. 

Un tercer grupo de cliferencias en el clomi11:io de la vida 
<l.el sentimiento y de la voluntad, so basa en la distinción 
entre la eruoción y el sentiru.iellto. Oiertas naturalezas so 
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inclinan a\ una especie de fermentación violenta. El pa,,11 de 
un estado a\ otro, de nno a\ otro periodo de la vida, 118 pro
duce casi siempre por nna crisis repentina, por nn aalto fil• 
cil de percibir. Estas namralezas difieren de las inarmónicas 
descritas anteriormente, en cnanto estas opiniones se suce
den aquí en el tiempo, mientras que en las inarmónicas lee 
tendencias contrarias son simult4neas. Hay, naturalmente, 
muchas formas intermedias y mixtas, porque los deaacuer• 
d08 aimultáneoa y los sucesiv08 no se escluyen entre si. 
Puesto que, no obstante, en circunstancias enteramente 
iguales por 108 demú, el de811Cnerdo simultáneo es más po
deroso en 8118 efectos que el 8DCelivo, tendrem08 derecho a\ 
dar este nombre al tipo particular en que los element08 
opuesto& aparecen i UD tiempo. Alli donde el desenvolvi• 
miento 88 verifica por aaltos, y alll donde existe una ten· 
deuoia á los estadoe emocionales, teuem01 UD tipo que ee 
puede llamar ,ttelit,o. Las otra nat~ tienen de par
tioular que su d-nvohimiento se verifica muy pooo á 
poco, y, por couaipieute, ofrece UD carácter de ooutinui· 
dad. La vida del sentimiento y la de la voluntad tienen, en 
este cuo, UD oalioter ID&II fragmentario, ID&II interior, mien· 
tras que en las naturalezas afectivas hay conoeutraoionM 
momentán-, y UD oarieter ID&II bien de violenofa qqe de 
interioridad. El tipo -'ittuo (llamémosle as!) tiene cierto 
pareuteaoo con el tipo e:r.pansivo. La vida de las aaturale
zas expansivas puede, no obatante, e:r.praarae en formas 
emooional88 momentáneas y violentas, y esto e1 lo que na· 
turalmente ocurrir& ouaado la energla - putdll brusca· 
mente en liberted. La difere11oia enke el tipo d'eoti.To y el 
tipo rontinuo • quisi la mú sorprendente de todu. Co· 
rr88ponde á las ci01 eepecies de faena que puede JICM8r la 
vida 99ntimental y TolUDtaria:

0

la de la 'Violencia esterior y 
la de la yida interior, 

Detmnfna un cuarto grupo de diferenaias la clase de 
sentimiento, y en •te tipo se inoluye, 6 bien la afirmaoión 
de si mismo, 6 bien el ati.ndono, que 118 la dilpoeioión pre-

11:L 1'80IILll:IU PIIOOLÓOIOO 309 

dominante. Hay naturalezas para lai que la propia salva· 
«6~ y la IM'gnridad individual lo son todo, y que, por oonsi· 
pente, no harían objeción alguna si vieran que ellos eran 
loe únicos q ne se beneficiaban de la salvación. :Este 88Dti· 

miento reli¡tioeo idiopáiito 88 presenta en todas las religio• 
..., J tanto como eb las demás partea, en las religiones su• 
periorea, donde 88 percibe.claramente la diferencia entre la 
afirmación y el abandono de si mismo. En cnanto á los mo
liTos-en la medida en que cabe determinarl01-pueden 
11111' muy diferentes segdn 101 individuoe. Santo Toú de 
Aquino, por ejemplo, piensa que el hecho de qne un hom· 
bre se reconozca ele«ido, solo entre todos loa demú, no 

· uye neceaariamente la perfeooi6n de BU belütud; y 
apoya eata opinión en la idea de que - individuo 8ltaria 
Mil abeorto en la contemplación de una plenitnd infinita de 
,a1oria, qne todos sna reetantee 1M111timiento. • desnnece
'dan. Cuando la misma id• ee pueeta en primer Urmino 
por Kierke¡aard, lo e:r.plica diciendo que, en lo que oon• 
aierne á la dicha nprema, el hombre no podria salvará BU 

~ por lo q•e cada eual debe interaane solamente en 
la propia aalnoión. Opueetunente, ae encuentnn ovu na· 
_.iaus cuyo poder de simpatía• láoilment.e atado. Á 
• teadeacia á limitar la neoeaidad de aalTIOión á si pro-

• se opone podel'01811lente el anhelo que nstenta San 
lo cte el penamiento de la suerte eBpiritnal~ue e1pe

p á - oompatriotae lOljudloa.(Bom. IX): ,t.engo UD gran 
J un dil¡ano oont.inuo aobre mi ooru6n. Plll'llu yo 

queria ser 1D11tematiudo á - de Cristo por mia 
oe, que 10D mia parientel por la oarne•. Este ele-

to IÍlllpl,tioo predomina tambWn • hOlllbrtl oomo 
:Mill y Buokle, pea quienes tocio el yelor de la in• 
' eetriba en el hecho de q1UI 11.- poeible reunir

oon loe l8rl8 queridos que fueron. Lt. limpetfa, á BU 

puede tener UD campo IIIÚ Ó mlllOI e:r.tenlO. De igual 
Dodo que puede haber ua moral de 11> famiJ;s, de la 
~6n, de la humanidad, uf pu'ede haber reliifion• domés· 
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idea.i, ha llevado á la personificación concreta de tocios loi 
objetos circundantes, por ejemplo, los n{1meros, las letras, 
otctltern, y aun hasta conferirá alguno de ellos un sexo ( 128 ,. 

Pueden existir importantes diferencias en los indi\·iduos 
colocados en este grado de desenvolvimiento, en este re.· 
pecto y en otros, pero el estudio verdadero de la cuestii,n 
es de fecha muy reciente. Es evidente que esta diferenriR 
en la necesidad de imágenes, y en especial de personifica· 
ciones (que debe, según toda lógica, bacerque 118 atribny11 
nn sexo determinado al objeto de la idea en cuestión, puesto 
que la personalidad en si y por si es una abstracción) ha de 
ser de mayor importancia en la controversia relativa á la 
personalidad de Dios, aun c11BDdo generalmente dicha con• 
troversia se sostenga en términos abstraeros. Schleierma· 
cher, que pertenecía claramente al tipo •reflexivo•, lo reco
nocla así: ,¿Cuál de estos doa conceptos tel teísta y el pan
teísta I elegirá el individuo para su uso, en la medida en que 
necesite todavla de uno ó de otro? Es cuestión que depende 
por entero de la naturaleza de sos necesidades y del giro 
que tome con más gusto su imaginación ...• Por imaginación 
no entiendo algo subordinado y confuso, sino lo más elevado 
y original que hay en el hombre; fuera de ella, no puede 
haber más que la reflexión aobre lo imaginado, que, por 
consi¡ruiente, de la imaginación depende ..... Retroceder por 
miedo á la oscuridad que baya en la indefinición del pensa· 
miento, es una de las tendenciaa de la facultad imaginativa, 
y hacerlo por miedo á la contradicción aparente que impli· 
ca ol hecho de revestir Jo infinito con la forma de lo finito 
es la otra tendencia. ¿No podemos suponer qne la misma 
vida interior religi088 puede estar unida á la una tanto . 
como il la otra de esas dos tendencias?• Quizá cabe determi· 
nar un poco mils de cerca la oposición entre el tipo intuiti
vo y el reflexivo. No hay que admitir que el individuo re
flexivo no tiene ninguna facultad de formar imilgenes de· 
terminadas y concretas. Pero 90mejantes imilgenes no lle• 
nao sino momentáneamente el horizonte total de su con-
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ciencia, y ese individuo se sentirá impulaado á reunir y 
comparar - imágeneoi diferentes y á llevar cada una de 
ellas á su limite. Descubre entonces que cada imagen tiene 
un límite, y que a1\n en sus pr~pios Hmites está determina· 
da en muchos respectos por su relacié,n con lo qne está 
fuera de ellos. En las naturalezas intuitivas, es más capaz de 
llltablecerse una sola imagen, y 81188 naturalezas pueden 
olvidar que toda imagen tiene límites. Su pensamiento 
se mueve entre ciertas imágenes determinadas, y aste mo-

, vimiento satisface todos loe d81180S de reflexión que experi
mentan. En este respecto, es bien caracterlstica la conver-
11&Ción con Schleiermacher que Martensen, que era clara· 
mente intuitivo, refiere en su Auúibwgrafía. La convm,a
ción recayó sobre la posibilidad de formar un ooncepto de 
la natw-aleza de Dios. Schleiermacher n8j(Bba esta posibili
dad, por la razón de q ne no podemos pensar sino mediante • 
oposiciones, tanw que Hios, cuando es concebido, debe 80r 
colocado en oposición coa algo que le limite, y le haga 
aal finito. Martensen, por otra parte, sostenla que debla ha· 
bar oposiciones internas en Dios mismo, sin lo cual no seria 
•Dioa vivo• (129). No reflexionaba que si •las oposiciones 
internas• han de tener nn sentido real, deben 88tar deter· 
minadas por relaciones exteriores ó correspondene con re
lacion88 talee. No hay vida, personal ó impersonal, que no 
ee base en el fondo en la relación violenta entre lo interior 
y lo exterior. Schleiermacher admitla evidentemente la 
necesidad de nna relación de oposición con algo ext.rior á 
Dios mismo. Sos necesidades especulativas no se satiafaclan 
con el análisis de una simple imagen¡ así era mú especula· 
tivo, en realidad, que los teólol(OII •eapeculativoe• que &e 

jactaban de haber echado por tierra su punto de vista. 
Schleiermacher ea tambián un ejemplo de que el tipo no se 
determina única y simplemente por las disposicionea inte· 
lectuales. Entre áatas, las afectivaa y las volitivas hay ac
ción y reacción constantes. En muchas naturalezas, 88 de
oir, en los •mlsticos•, como 1111 dice, el sentimiento interior 
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más que niJl&Ún otro es el que conduce á. la convicción de 
que todas las idoaa son impropias para reiw-ntar al Ser 
Supremo; el aentiJlliento también es el que hace más ,;'"º 
nuestro sentido del carácter limitado de todas las imá¡reues 
y de todos los conceptos, y el que llama la atención sobre 
la ley de relatividad, aobre la relatividad de todo conoci
mien$o, Y en este aentido hay cier$o parenteoco espiritna.l 
enue el mfaioo y el criticista, aun ouando estas <loa forma
cioD81 ne ae anou.eutren reunidas en una sola y misma per
sona. Knohoe de los argumento& que Carnead• utilizó con
tra el dogmatismo de los eetoiooe se encuentran de nuevo eu 
el neo-platónico Plotino, y, en loa tiempoe modernos, la 
combinación del misiicilmo con el criticismo no es en modo 
alpno mralla: Sohleiermaeher es quiá el mejor ejemplo, 
pero ambu tendenoiaa se relllllln también en Spinoza, r.
lÍDI 1 Kant. El aentimiento vivo y el pensamiento claro 
~ el uno por el otro con más frecuencia de lo que co-
111IUIJll8llte 18 piena 

En el ¡ropo de loe intuitivos cabe dimnpir tambitln 
aqatllloe en que dominan las imlen• de la viata (loe Yi
,ualea), de aqatllloe en que las rep-aoionea del oído 
~peBan el principal papel (loe andiii'l'OI), de loe en que 
la vida reprNentaÜva eatá principalmente determinada 
par 1M aenlMi-.paenlN qu .oorrnpcudan á loa eat.a
dos Ol'IÚÚCOI interi- Uoa vitalistu), y de aqutlllos en 
qae ünen la mayor importancia las id- de movimiento 
(loa motores) (180~ Entre loa ~toree del Nuevo T.
tamen'°, el autor del Evanplio de San Juan• ciertament.e 
un visual. Aun cuando las an'1ielia enue la vida y la muer
te, eDtre la lu y 1111 tinieblas, 1M11 para tll impnes i,tna.1-
mente Oll'II, no ohltante esta llUima es &iempre la tlll9Dcia4 
por otra parte, la opoeición enve lo maerto y lo vivo pllede 
también ofreoene en el aent.ido de la vina, y el DIO que de 
ella ha08 el a$r ID8IIClionado ateatigua un origen v--1-
Ban Pablo ee del tipo vitaliata y motor. •El ojo no ha vis
'°, la ~• no ha oido» lo que oorresponde á la naiuralea 

\ . 
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ele Dio,i, y RUS nece&idades profundas ae exp,-an en •gemi
que no pueden e:sim-•. Poseía ta!Dbitln en alto pa,

clo el don de lengou-oarácter claramente motor. La vida 
la muerte ae repzwentabu evidentemente por medio de 
eMllo de luohainMrior,uperlmen&ado,1nvmde1;odo 

el organismo. La conRnnidad, la lucha, i. oonfieeM y la .
a,.1811Za, la. came y•l •pirit11,-s,ar.. 6 expnlÍon• fa
,..,liar,11& á todOi loe qu-lND la illlllllolal di 8111 Pablo. La 

tad de Muer viaioua J ,.win,.;en11 nnditivu ae ID· 
rdilla al 11utido de la -ñda y del IIIOi'rimimo, Jaoobo 

t'Jaihm,e pertell80fa al ¡ropo d11 lfll TRI• t111to como al 
fla lol\'italillllB. John Bnnyan pal'8M hawaidol0bre toc1o 

, por clane que fDNe1t su TiaioBII J 9UI alueinacio
aaditins. ~ era deolaradGenleTiaaal. 
En el lfflp0 de las~ -relm- hay que dia-

jiqait enue el doa d,1 .,.u;.;. y e¡ del& lilitelil. Lu 111 

analltioaa iDailtea eu ID-dile. oi- 1ae eulida-' loe maticee, la vamiein• braaeas (loa •••) 7 los 
--· indi'ficlnalel e!IIIIOial"I¡ .......... &inWá-
-- kunidad, la 16trie&, las~ loa tdnsi· 
iulDlli\l,es y-loe-« rts--.... Nuaralmente. • 

polll°ble una opolioióa abloluta, porque no --1>- ana)iar 
lo que II pr 1111111 uido par nlaeioMB y lomudo 11D 

r reanir sino 1o qae •da eemo ~ ~ 
.w,,Jc\ \>ero ¡nae-lea ~-ilaportlNltel dil8re-
• ea el .. --- Ja m del p,,emiento 11111m el 

minio del M4litiw &-t.laldt111lr -• __,. Jlriioa.)a-
Los w primerOII 1•• , .. •-tpa,d110811,aaemüamo. 

-im¡n11'6n del espfrilll ~ ◄¡11.e inaiate ~-
te • ouutelll ill-liflllula ll »-&elfo de S.. 

1111,porel ~•n.-t,ra DD pildeJ pocl.-oeo ee-
• linWtieo, P• r •, Hamen J Fir:wsllf 111D ali

(& .i _, cit Hemann,.,. dlde GM ir ·et•• pan,
apu,la por elenffish. t ueer da JI totllidM ~ 
~ 8a qaat(n, Zuinpo JSoMti ........ IOll &in
(181). La esipaoiade 1QÜ-lad J de~ • 
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la vida del sentimiento y la de las ideas¡ en otros casos, no 
obstante, puede producirlo la forma de las ideu religi0886, 
la ~ del lffllllolianto. Si observamos euotamente, 
veremoa qne apenas hay clOB hombres que oonciban •una 
sola Y IQÍama idea> de la misma manera y ~o la misma 
forma, y •to debe ■er especialmente verdadero respecto 
i. la f~rmación de lu ideaa religioeu, en las coalu hay coo
peramón de t.antos elementos distintos. La eleooión de los 
símbolo■ lllti. muchaa Yecel determinada por aoaló¡(ias que 
se explican por la experiencia reli¡posa e■pecial del indivi
duo. En un estado de vida interior intensa ó de ten■ión es
piri~ la mi.■ insi¡nilicute oircWISWlcia, el aoon*i• 
miento mú penonal, pueden llepr i. 1er centro de un sis
te~a ?ª. símbo1?9 cuyo valor no es evidente mi.■ .9ue pera 
ol mdiv1duo Dl181DO. Hay 'QD8 especie de fetichismo ideal 
en el olaal loa slmboloa mi.e elevado& que loe hombres 
paedan formar recuerdan loa mú blüoe (§ 47/. Para el.
plritu agiWe, la cosa mú insignülcant.e puede epareoar 
°?1°º aimbolo de lo mi.e elevado que exiate; pero ~ adop
~ ~o símbolo de un objeto particular • un C110 eepe
cial puede depender de oondieione■ que qaiá no ae repro
dllllÍliD nunca. Jlillan,e de aentes han visto mat.orrale■ ar
~end_o y han aentido dulce briaa, han t.enido viaionea y alu
OIDIOI.,_, pero sólo i. loa eapiriiUB proft!ticoe e■toe fenó
menoe 111 parecen revelaciones (139). Ni aiqniera eoumi 
siempre qua el prooao de simboliación o&uca una itna
pn clara. Sólo sucede IBÍ en las grandes per!IOll&lidadea 
prof.Stioae, c11ya experiencia interna adquiere valor de 
ejemplo, J cuya faouliad simbólica se aprovecha de todo 
el vi&or deau vida illtarior. Pero.no ea - el ouo de la 
mayorla de loa hombra El simbolismo no ea siempre un 
cristal muy trasparente; el individuo IIIÍ8lllo tieoe coneien
cia de lo imperfeot.a y particular que • la forma de au fe, 
yrpor unto• ahaüeae de eomunicarla. Este heobo produ
ce frecuentemente la reaerva qua impide i. muchos hombres 
comunicar á otro 1111 exparienoias mia hondas. 
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Esta reserva, sin embergo, paode ser nna e■pacie de 
ca,itidad espiritnal que prohibe, fnera absolutamente del 
carácter particular del hecho y de· lo imperfecto. de su ex
presión, que un hombre oomuníqne á los demás sus teso
ros íntimos, para contemplarlos él mismo, con mucha más 
razón que para dejarlos contemplar á otro. Porque ante 
e,¡tas miradas podría ocurrir que el sello da la vida interior 
d--pareciera. Hay que callar acerca de esta vida, ó se corre 
el ri8lljt0 de que deje de ser interior. Hay flores, y son 
mnebas veces las más perfamades y lindas, que sólo browi 
en la sombra. Lo,i ortodoxos, lo mismo que los librepensa
do1'118, son muohaa veces culpabl8oi de violencia espiritual, 
porque pueden muy bieo imponer sus opiniones i. otro, sin 
considerar que hay lugares donde el hombre debe qnitarse 
el calzado (e■ decir, olvidar sus dogmas, poaitivOtl y negati• 
vos) porque el suelo que pisa es suelo sagrado. Cualquier 
individuo es sagrado como centro de valor y como centro 
de experiencia (§ 92). 

Pero hay también otraa naturalezas ~ae, adn cuando 111 
-palabra •reserva• no le■ convenga, están no obsti'.nte poco 
heoh1111 para tener compaAeros religiOSOII, y que no experi
mentan sino muy poco la n-ided de teaerlae. Son per
tonalidedee eaquinadas, á las qua falta la iexibilidad que 
les permitiría unirae á otros para buscar 101 puntos de 
contsct.o, que muy probablemente se deecubririan. Por 
mucha claridad que reine en ,u espirito., no 1141 preoou,J 
de expresarla en forma accesible á los demi.e homtm... Esos 
individuos ae satiafaoell freouentemente con !Mir coll8Ídara· 
clos como enigmas, no porque pereigan el singularizarle, 
lino porque estando aatiafeohoa de la claridad de su propio 
pensamiento, oreen preferible para loa demi.■ deaoubrirle 
por si mismos, como ellos 1~ han hecho persoflalmente. La 
expresión duioa y eapeoial que le1 han inducido á adoptar 
- Rperiencias, y qne les sirve pm su organización e■pi
rimal, es por ellos defendida con obatinación y enoarnia· 
miento, - 6 DO oomprensible para los demú. Á deepecho 


